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			A ti, mi amor.

			Ojalá pueda dedicarte todas mis próximas palabras.
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			Si deseas interpretar mis escritos por ti misma, no leas las siguientes palabras. Mas si quieres entender la estructura de este libro, hazlo inmediatamente:

			Lo que leerás a continuación es la propia evolución de mis sentimientos, algo muy personal que he decidido compartir armándome del valor que tanto tiempo mantuve oculto.

			Tienes ante ti cuatro momentos muy bien diferenciados, precedidos por poemas que plasman a la perfección el estado de mi corazón cuando escribía los fragmentos pertenecientes al momento. 

			He escogido los poemas con especial cariño.

			Dicho esto, te animo a abrirte paso entre mis latidos. 

			Te animo a descubrir cómo me dañaron, cómo me curé, cómo recuperé mi esencia y cómo me enamoré de verdad. Verás el desamor, el dolor y la rabia, la recuperación del amor propio y el descubrimiento de la verdadera sinergia.

			La vida es aleatoria y totalmente fortuita, por mucho que lo intentes jamás conseguirás predecir sus jugadas.

			Así que juega, vive. 

			Aquí, entre tus manos, poso parte de mi historia. 

		


		
			Momento

			—I—

		


		
			BUSCA Y ANHELA EL SOSIEGO

			 

			Busca y anhela el sosiego…

			mas… ¿quién le sosegará?

			Con lo que sueña despierto,

			dormido vuelve a soñar.

			Que hoy como ayer, y mañana

			cual hoy, en su eterno afán,

			de hallar el bien que ambiciona

			—cuando sólo encuentra el mal—,

			siempre a soñar condenado,

			nunca puede sosegar.

 

			ROSALÍA DE CASTRO
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			Yo le tocaba y cada milímetro de mi piel conectaba con las pequeñas vibraciones de su pulso. Le tocaba cerrando los ojos, disfrutando del desliz de mis yemas por su espalda, llena de lunares y manchas. Era un desliz suave y delicado, sin prisas. Sin pretensiones, mis dedos vagaban libres y confiados habitando en su tez.

			Cuando le tocaba, el mundo parecía pararse, mis suspiros desasosegados envolvían el ambiente implorando la eternidad reducida al momento. Yo le tocaba, lo hacía con amor, con deseo, con dulzura... 

			Le tocaba con el corazón.

			Pero él, él nunca me tocó así. 

			Sus manos, siempre brutas, se arrastraban por mi cuerpo sin sentimiento, sin intento siquiera de conexión. Incapaz era de permanecer más de un mínimo momento sumergido en mi ser, sin embargo, yo lograba pasar mil infinitos vagando por sus múltiples caretas. 

			Me tocaba sin mirarme, sin cerrar los ojos. Su expresión era siempre vacía e insustancial, perdida en pensamientos ajenos más importantes que mi cuerpo desnudo y frágil, que reposaba ante él en busca de una constante aprobación, en busca de palabras bellas aportadoras de una seguridad cada vez más invisible.

			Jamás se fijó en mis puntos, ni en mis comas, ni en mis cicatrices. 

			Nunca intentó descifrar las ganas que mi piel supuraba, quizá porque él era incapaz de ver más allá de la banalidad existencial. 

			Admito la inocente culpa de idealizar su personalidad, de omitir sus camufladas puñaladas centrándome en besos vacíos que imaginaba llenos de amor. Ciega por voluntad a pesar de verlo todo.

			Vivía en una realidad nítida, que yo misma emborronaba, como escapatoria a un día a día caracterizado por los tintes del sufrimiento de un amor muy lejano de considerarse amor. 

			Y yo, desconocedora hasta el momento de tal agridulce y arrasador sentimiento, creía encontrar en aquella dependencia lo que en tantos poemas había leído. 

			Mis ojos subieron por su cuerpo hasta fijarse en las ventanas de su mirar, entonces fue cuando comprendí la simplicidad de los hechos:

			Mis manos se movían empapadas de amor.

			Las suyas, simplemente, se movían.
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			Dime la verdad o déjame descubrir la mentira, te lo imploro.

			Te imploro el respeto que nunca tendría que pedirte, te suplico la empatía que jamás demostraste por mí. 

			El amor me obligó a creer en tus palabras, la nube de autoconvencimiento se posó ante mi mirar. Confié en sus respuestas arrinconando mis sospechas en el último latir de mi corazón, que martillaba mi pecho cada vez más fuerte. Aposté por él sabiendo que tan sólo mi corazón quedaba sobre la mesa de juego. Confié ciegamente en sus palabras, en su verdad. 

			Agarré su violento rostro entre mis manos y me sumergí en sus ojos, verdes como el océano esos días del verano compartido. Llegué hasta el fondo y pisé sus arenas movedizas intentando encontrar cierta estabilidad, mas sólo había nervio, miedo y susurro. No vi en sus ojos esa verdad que tanto gritaba, esa seguridad que tan bien fingía. 

			Pero sus palabras, pronunciadas con un tono que erizaba mi piel por completo, me obligaron a creerle. Me sentí tan atrapada entre ellas, tan enjaulada, tan encadenada a seguir su camino... que no fui capaz de destapar mi instinto, que rugía dentro de mi pecho exhausto y desesperado.

			Yo misma me silencié, y lo hice por él. 

			Sin embargo, mi silencio se vio corrompido. La fuerza de una realidad impetuosa se abrió paso entre las aguas contaminadas de maldad. 

			Una llamada, una voz dulce, complaciente y femenina, una conversación marcada por el dolor de la decepción, por el dolor de las mentiras que tan bien ocultaba tras sonrisas caramelizadas. 

			La verdad que había enterrada salió a flote, y de repente todo se vio demasiado claro, demasiado estable, demasiado real.

			Recuerdo cómo sentí estallar mi mundo, cómo mi mente tardó en procesar el desgarrador engaño procedente de la persona más amada. ¿Era yo merecedora de tal aberración? ¿Yo, primera defensora de su hablar?

			Lágrimas de alquitrán,

			Suspiros azabache,

			Gritos de vacío.

			En ese instante la rabia, tan creciente y feroz, se vio desbocada. Juré ir en contra de mi fiel naturaleza propia de la bondad y del amor. Juré cambiar y no volver a confiar, no volverme a atar, juré aprender de su desgraciado actuar.

			Juré sacar algo bueno de tan asquerosa traición, lo juré por mí, y por todos aquellos que de verdad me querían. 

			Juré resurgir de las cenizas de tu fuego, y así lo hice. 

			La verdad llegó para destrozarme, para partir todos los cachos que permanecían unidos tan solo por un diminuto hilo de amor, ni siquiera correspondido.

			Y entonces entendí que es necesario destrozar para crear, acabar con todo para así lograr volver a encontrarme. 

			Las cicatrices son el constante recuerdo de los hechos de un pasado que muchas veces no queremos recordar, vivencias dolorosas que nos dejan una dura enseñanza para el futuro.

			Aprendí a base de golpes, que esa no es una buena manera de aprender. 
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			Proveniente siempre de las personas más inesperadas, la traición se abre paso acabando con toda confianza posible. Quizá, de todos los sentimientos que pueden habitar en nosotros, el que acarrea la traición sea uno de los más crueles y desgarradores. 

			De pronto te sientes estúpida, inútil y cobarde. Estúpida por seguir creyendo en un cuento con demasiadas incongruencias, inútil por tardar tanto en cansarte de la más fatigosa relación, y cobarde por haber permanecido en silencio por miedo a recibir un grito más. 

			Tan dura es la traición porque siempre viene de quien más amas, porque ella se siembra en los campos de la confianza, en los campos vírgenes que nunca han sido trabajados, en aquellos campos inexperimentados. La traición tiene doble fondo, unas raíces profundas bajo tierra de las que tan solo es visible la flor.
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